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La alimentación de los cinco mil nos ofrece un maravilloso ejemplo 
de cómo la vida de Cristo nos sostiene. Este milagro tuvo lugar justo 
antes de que comenzara la Pascua. 
 

Juan 6: 4, 5 Y estaba cerca la pascua, la fiesta de los judíos.  Cuando 
alzó Jesús los ojos, y vio que había venido a él gran multitud, dijo 
a Felipe: ¿De dónde compraremos pan para que coman éstos? 

 
Con la fiesta de los panes sin levadura próxima a comenzar, 
¿deseaba Jesús ayudar a su pueblo a redescubrir el simbolismo 
espiritual del pan en la economía judía? Él toma cinco panes y dos 
peces y los multiplica en un banquete para alimentar a 5,000 
hombres más las mujeres y los niños. La gente se asombraba al ver 
las señales y comenzaron a buscar a Jesús. Tristemente, no era pan 
espiritual lo que estaban buscando, sino simplemente el pan físico. 

Juan 6:26 Respondió Jesús y les dijo: De cierto, de cierto os digo, 
que me buscáis, no porque habéis visto las señales, sino porque 
comisteis el pan y os saciasteis. 

Esta situación ofrece a Jesús la oportunidad de enseñar a la gente el 
simbolismo real del pan y cómo éste lo señala a Él como nuestro 
sustentador. 

Juan 6:27 Trabajad, no por la comida que perece, sino por la 
comida que a vida eterna permanece, la cual el Hijo del Hombre os 
dará; porque a éste señaló Dios el Padre. 

Jesús animó a la gente a mirar más allá de la mera búsqueda de 
alimento físico, más bien los instó a buscar el alimento espiritual 
que da vida eterna. Este alimento espiritual sólo puede venir de 
Cristo Jesús, nuestro Señor. La gente, naturalmente, le pide a Jesús 
que les muestre cómo pueden obrar para obtener esto. Su 
respuesta es sorprendente: 
 

Juan 6: 28-29 Entonces le dijeron: ¿Qué debemos hacer para poner 
en práctica las obras de Dios? Respondió Jesús y les dijo: Esta es la 
obra de Dios, que creáis en el que él ha enviado. 
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La obra que estaban llamados a hacer era simplemente creer en 
Cristo como el Hijo del Dios Viviente, el Mesías que fue enviado por 
Dios para salvación. La simple confianza en el Mesías prometido 
permitiría que el Espíritu de Jesús los llenara a ellos y los 
fortaleciera para agarrarse firmemente de la vida eterna. Las 
personas no estaban satisfechos con esta respuesta. Querían una 
prueba visible de esta afirmación por lo que desafiaron a Jesús: 
 

Juan 6: 30-31  Le dijeron entonces: ¿Qué señal, pues, haces tú, para 
que veamos, y te creamos? ¿Qué obra haces? Nuestros padres 
comieron el maná en el desierto, como está escrito: Pan del cielo les 
dio a comer. 

 
El dulce Espíritu de Jesús que nutre y que obra en el alma no puede 
ser visto. Entra en el corazón de una persona que tiene fe en la 
Palabra de Dios en relación con el Mesías. La gente pidió una señal 
visible y luego se refirieron al ejemplo del maná que vino del cielo 
en el desierto. Una vez más Jesús les señala la realidad espiritual 
detrás del milagro del maná. 
 

Juan 6:32-33 Y Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: No os dio 
Moisés el pan del cielo, mas mi Padre os da el verdadero pan del 
cielo. Porque el pan de Dios es aquel que descendió del cielo y da 
vida al mundo. 

 
Jesús está exponiendo la profunda verdad del modelo divino. El 
verdadero pan invisible que bajaba se expresaba a través del maná 
visible. Si hubieran discernido el símbolo que les habría señalado a 
Cristo, se hubiesen dado cuenta de que la única razón por la que 
este maná caía en el desierto era porque Cristo estaba dando Su 
poder vivificante para proporcionarles la vida. 

Jesús repite esta lección cuidadosamente a través del resto del 
capítulo seis. Observa cuidadosamente estas palabras: 

Juan 6: 48-51 Yo soy el pan de vida. Vuestros padres comieron el 
maná en el desierto, y aún así murieron. Éste es el pan que 
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desciende del cielo, para que no muera quien coma de él; Yo soy el 
pan vivo que descendió del cielo; si alguno come de este pan, vivirá 
para siempre; y el pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por 
la vida del mundo. 

Toda vida proviene de Cristo y ahora Jesús revela cómo esta vida 
viene a nosotros. 

Juan 6:51 ... el pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la 
vida del mundo. 

 
Jesús amplía esto más a fondo: 

Juan 6: 53-55 Entonces Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Si 
no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no 
tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, 
tiene vida eterna; y yo le resucitaré en el día postrero. Porque mi 
carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. 

 

La única manera en que Cristo nos puede dar esta vida es mediante 
su sufrimiento y su muerte. Trata de comprender la relación entre 
Cristo y Su Creación en las siguientes citas: 

Nuestro Salvador dijo: "Si no comiéreis la carne del Hijo del 
hombre, y bebiéreis su sangre, no tendréis vida en 
vosotros. ...Porque mi carne es verdadera comida, y mi sangre 
es verdadera bebida." (Juan 6: 53-55) Esto es verdad acerca de 
nuestra naturaleza física. A la muerte de Cristo debemos aun 
esta vida terrenal. El pan que comemos ha sido comprado por 
su cuerpo quebrantado. El agua que bebemos ha sido 
comprada por su sangre derramada. Nadie, santo, o pecador, 
come su alimento diario sin ser nutrido por el cuerpo y la 
sangre de Cristo. La cruz del Calvario está estampada en cada 
pan. Está reflejada en cada manantial. Todo esto enseñó 
Cristo al designar los emblemas de su gran sacrificio. La luz 
que resplandece del rito de la comunión realizado en el 
aposento alto hace sagradas las provisiones de nuestra vida 
diaria. La despensa familiar viene a ser como la mesa del 
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Señor, y cada comida un sacramento. DTG 615.2 

“No solo es el Creador de todo, también es la vida de todo ser 
viviente. Es su vida la que recibimos en la luz del sol, en el 
aire puro y suave, en el alimento que da vigor a nuestros 
cuerpos y sostiene nuestra fuerza.” La Educación 179.4 

Toda esta vida física está descansando sobre la vida eterna de 
Cristo. Cada trozo de alimento que comemos viene a nosotros a 
través de lo que compró la sangre de Cristo. El poder en el sol, la 
lluvia y la tierra que nutren las semillas de nuestro producto es 
dada por el poder de Cristo a través de Su cruz. Esto nos lleva a una 
verdad muy importante. Los alimentos que comemos no tienen vida 
en sí mismos para mantenernos vivos. En cambio, el alimento que 
comemos es un canal por el cual el poder de Cristo es dado a 
nosotros. Este poder es dado a nosotros a través de la comida, por 
el gran sacrificio de Cristo en la cruz. Así que, si consideramos el pan 
que comemos, el pan físico, no es lo que nos mantiene vivos; mas 
bien es el verdadero pan del cielo, quien es Cristo, el que nos da 
vida. 

En todas las cosas creadas se ve el sello de la Deidad. La 
naturaleza da testimonio de Dios. La mente sensible, puesta 
en contacto con el milagro y el misterio del universo, no 
puede dejar de reconocer la obra del poder infinito. La 
producción abundante de la tierra y el movimiento que efectúa 
año tras año alrededor del sol, no se deben a su energía 
inherente. Una mano invisible guía a los planetas en el 
recorrido de sus órbitas celestes. Una vida misteriosa satura 
toda la naturaleza: Una vida que sostiene los innumerables 
mundos que pueblan la inmensidad; que alienta en el 
minúsculo insecto que flota en el céfiro estival; que sostiene el 
vuelo de la golondrina y alimenta a los pichones de cuervos 
que graznan; que hace florecer el pimpollo y convierte en 
fruto la flor. La Educación, p. 89 
 
El mismo poder que sostiene la naturaleza, obra también en el 
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hombre. Las mismas grandes leyes que guían igualmente a la 
estrella y al átomo, rigen la vida humana. Las leyes que 
gobiernan la acción del corazón para regular la salida de la 
corriente de vida al cuerpo, son las leyes de la poderosa 
Inteligencia que tiene jurisdicción sobre el alma. De esa 
Inteligencia procede toda la vida. Unicamente en la armonía 
con Dios se puede hallar la verdadera esfera de acción de la 
vida. La Educación, p. 90 

 
Hagamos una aclaración, Cristo no es el pan; Tampoco está en el 
pan. El pan es un canal para que Su vida sea dada a nosotros. Cristo 
es la fuente, y el pan es el canal. Estas son dos cosas separadas y 
distintas, y sin embargo una es recibida a través de la otra. El 
Espíritu de Profecía hace una distinción muy clara en la siguiente 
cita: 

La obra de Dios en la naturaleza no es Dios mismo en la 
naturaleza. Las cosas de la naturaleza son una expresión del 
carácter de Dios; por ellas podemos comprender su amor, su 
poder, y su gloria; pero no hemos de considerar a la 
naturaleza como Dios. La habilidad artística de los seres 
humanos produce obras muy hermosas, cosas que deleitan el 
ojo, y estas cosas nos dan cierta idea del que las diseñó; pero 
la cosa hecha no es el hombre. No es la obra, sino el artífice el 
que debe ser tenido por digno de honra, De igual manera, 
aunque la naturaleza es una expresión del pensamiento de 
Dios, ella no es lo que debe ser ensalzado, sino el Dios de la 
naturaleza. Testimonios para la Iglesia, tomo 8. p. 275 

 
Las personas a las que Jesús les estaba hablando sólo vieron el pan 
físico y no lograban ver el poder de Cristo dado a través del pan. 
Con este conocimiento cada comida hará que nuestros corazones 
estén llenos de amor hacia Cristo por su gran amor al darnos Su vida 
a través de los productos de alimentación de los que podemos 
participar. Si no reconocemos este hecho, entonces la comida 
terrenal que comemos no será capaz de mantenernos vivos por 
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siempre. Esto demuestra claramente que la comida no tiene poder 
para dar vida; sólo puede ser un vehículo o canal para dar vida. 

La lección que Jesús dio en la alimentación de los 5,000 fue para 
ayudar a preparar las mentes de Israel, a medida que participaban 
de la fiesta de los panes sin levadura. Cada trozo de pan en la 
economía judía enseñaba esta lección esencial de la vida que se 
encuentra solamente en Cristo. 

Esta verdad añade significado a las ofrendas de pan y bebida que se 
ofrecían durante los sacrificios diarios, así como en los sábados, las 
lunas nuevas y fiestas solemnes. Subrayamos el punto de que cada 
aliento que los hombres reciben al respirar y cada trozo de comida 
que comen es un canal para recibir la vida de Cristo. Es el poder de 
Cristo el que se recibe a través de estos elementos. Este ha sido el 
caso desde el principio del mundo. Vemos en el sistema de 
sacrificios cómo la verdad debía ser explicada y entendida. 

Num. 28:2 Manda a los hijos de Israel, y diles: Mi ofrenda, mi pan 
con mis ofrendas encendidas en olor grato a mí, guardaréis, 
ofreciéndomelo a su tiempo. 

El pan al que se hace referencia aquí es la ofrenda que consistía en 
una mezcla de harina y aceite que luego era cocida en el altar del 
sacrificio junto al animal sacrificado. Ahora observemos la ofrenda 
para el sacrificio diario. 
 

Num. 28: 3-6 Y les dirás: Esta es la ofrenda encendida que 
ofreceréis a Jehová: dos corderos sin tacha de un año, cada día, será 
el holocausto continuo. Un cordero ofrecerás por la mañana, y el 
otro cordero ofrecerás a la caída de la tarde; y la décima parte de un 
efa de flor de harina, amasada con un cuarto de un hin de aceite de 
olivas machacadas, en ofrenda.  Es holocausto continuo, que fue 
ordenado en el monte Sinaí para olor grato, ofrenda encendida a 
Jehová. 

 
Todos los días por la mañana y por la tarde se ofrecía un cordero. 
Con este cordero también era ofrecida la décima parte de una 
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medida de harina y una cuarta parte de un hin de aceite. Algunas 
fuentes dicen que un efa es aproximadamente 35 litros1 y otros 
dicen que es alrededor de 22 litros2. Las proporciones son nuestro 
punto principal para la ilustración en este folleto por lo que vamos a 
utilizar la medida de 22 litros. Los litros son medidas de volumen 
mientras que los kilos son medidas de peso. 1 kilo de harina integral 
es de 1.83 litros. Un hin es alrededor de un galón que es 3.6 litros3. 
Por lo tanto, con cada sacrificio diario se ofrecía 1.2kgs de flor de 
harina amasada con aproximadamente 900 ml o cerca de un litro 
de aceite. Al poner esto en una tabla tenemos lo siguiente: 
 

Sacrificio Animales Total de Harina 
para el Sacrificio 

Total de Aceite 
para el sacrificio 

Diario 2 corderos: 
uno en la mañana 
y otro en la tarde 

 
Total=2 corderos 

1,2 kgs. Harina x  2 
para la mañana y la 

tarde. 
 

Total=2,4 kgs. 

0,9 ltr. x 2 para la 
mañana y la tarde. 

 
 

Total=1,8 ltr. 

 
Un puñado de harina mezclado con el aceite era quemado en el 
altar del sacrificio con un poco de aceite de incienso y el resto de la 
harina y el aceite era entregado al sacerdocio. 

Levítico 2: 1-3 Cuando alguna persona ofreciere oblación a 
Jehová, su ofrenda será flor de harina, sobre la cual echará aceite, y 
pondrá sobre ella incienso,  y la traerá a los sacerdotes, hijos de 

                                                
1 http://www.dictionary.com/browse/ephah 
2 http://www.thefreedictionary.com/ephah http://www.convert- 
me.com/en/convert/history_volume/bibephah.htm 
http://bibleresources.americanbible.org/resource/weights-and- measures-in-
ancient israel https://en.wikipedia.org/wiki/Ephah 
3http://bibleresources.americanbible.org/resource/weights-and- 
measures-in- ancient-israel 
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Aarón; y de ello tomará el sacerdote su puño lleno de la flor de 
harina y del aceite, con todo el incienso, y lo hará arder sobre el 
altar para memorial; ofrenda encendida es, de olor grato a Jehová.  

Y lo que resta de la ofrenda será de Aarón y de sus hijos; es cosa 
santísima de las ofrendas que se queman para Jehová. 
 
Levítico 10: 12 14 Y Moisés dijo a Aarón, y a Eleazar y a Itamar sus 
hijos que habían quedado: Tomad la ofrenda que queda de las 
ofrendas encendidas a Jehová, y comedla sin levadura junto al altar, 
porque es cosa muy santa. La comeréis, pues, en lugar santo; 
porque esto es para ti y para tus hijos, de las ofrendas encendidas a 
Jehová, pues que así me ha sido mandado.  Comeréis asimismo en 
lugar limpio, tú y tus hijos y tus hijas contigo, el pecho mecido y la 
espaldilla elevada, porque por derecho son tuyos y de tus hijos, 
dados de los sacrificios de paz de los hijos de Israel. 

 
En Juan 6 Cristo se reveló a sí mismo como el pan de vida. El pan sin 
levadura hecho de harina y aceite era un canal que apuntaba a la 
vida disponible en Cristo. ¿Cómo bajó del cielo este pan verdadero? 
Vino a través de la ofrenda de la vida de Cristo por el mundo. 
¿Cómo se reconocía esto en el servicio diario? Se hacía a través de 
la ofrenda del cordero. Así que la ofrenda del cordero era un 
reconocimiento de la vida de Cristo dada con el fin de recibir el 
Espíritu Santo. Esta verdad se muestra en la harina y el aceite 
combinado como el pan para ser comido por los sacerdotes. Ellos a 
su vez iban a ser ministros de la gracia al resto de Israel. Hoy día, los 
que creen en Cristo son parte del sacerdocio real y todos pueden 
participar de este pan de vida. 

1 Ped. 2:9 Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación 
santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de 
aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable; 

¿Le añade esto un nuevo significado a la oración del Señor? Observa 
este punto: 
 

Mateo 6:11 El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. 

Cada mañana y cada noche en el sacrificio diario el pan que se 
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ofrecía simbolizaba al verdadero pan que descendía del cielo; y la 
capacidad de Cristo para hacer esto fue simbolizado en la muerte 
del cordero cada día. Al orar "danos hoy nuestro pan de cada día" 
¿estamos pensando en el verdadero pan de Dios que desciende del 
cielo, o simplemente en el pan físico? 

La posibilidad de que los hijos de Israel pudieran vivir, respirar, 
comer y beber era sólo por el verdadero pan que descendía del 
cielo. Resulta muy interesante notar lo que ocurre con las ofrendas 
en el día del sábado. 
 

Núm. 28:9-10 Mas el día de reposo, dos corderos de un año sin 
defecto, y dos décimas de flor de harina amasada con aceite, como 
ofrenda, con su libación.  Es el holocausto de cada sábado, además 
del holocausto continuo y su libación. 

 
Sacrificio Animales Total de harina Total de Aceite 

Diario – 1 
cordero en la 
mañana y 1 
en la tarde 

2 corderos 
 
Total = 2 
corderos 

1,2 kgs harina x 2 
 
Total = 2,4 kgs 

0,9 ltr x 2 
 
Total=1,8 ltr 

Sábado 2 corderos +2 
corderos del 
sacrificio diario. 
Total = 4 
corderos 

2,4 kgs + 2,4 kgs 
del sacrificio 
diario. 
Total = 4,8 kgs 

1,8 ltr + 1,8 ltr 
del sacrificio 
diario. 
Total=3,6 ltr 

 

La pregunta fundamental que debe plantearse es ¿por qué todo se 
duplicó en el sábado? Una vez más se nos recuerda que cada 
hogaza de pan y cada gota de aceite es un canal para que la vida de 
Cristo nos sea otorgada. La carne y la bebida literal y visible estaban 
apuntando a la carne y bebida espiritual que descendían del cielo a 
la tierra por medio de Cristo. Pablo lo expresa de esta manera: 
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1 Cor. 10: 1-4 Porque no quiero, hermanos, que ignoréis que 
nuestros padres todos estuvieron bajo la nube, y todos pasaron el 
mar;  y todos en Moisés fueron bautizados en la nube y en el mar,  

y todos comieron el mismo alimento espiritual,  y todos bebieron la 
misma bebida espiritual; porque bebían de la roca espiritual que los 
seguía, y la roca era Cristo. 

 
Cuando Moisés golpeó la roca y salió agua, no estaban simplemente 
accediendo al agua física, sino que también estaban tomando de la 
vida de Cristo. El agua por sí sola no podía mantenerlos vivos. Era el 
Espíritu de Jesús lo que los mantenía con vida. Es por esto que 
todos ellos estaban bebiendo esta bebida espiritual; no solamente 
los justos. Una vez más se nos recuerda: 

Mateo 5:45 Para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los 
cielos, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y que hace llover 
sobre justos e injustos. 

Juan 1:9 Aquella luz verdadera, que alumbra a todo hombre, venía a 
este mundo. 

La vida de Cristo es dada a todos los hombres a través de los canales 
que Él ha establecido. Aquellos que no miran más allá de la comida 
y la bebida física finalmente morirán por negarse a reconocer la 
fuente de vida. Es por eso que Jesús le dijo a su audiencia: 
 

Juan 6:32-33 Y Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: No os dio 
Moisés el pan del cielo, mas mi Padre os da el verdadero pan del 
cielo. Porque el pan de Dios es aquel que descendió del cielo y da 
vida al mundo. 

 
El maná que cayó en el desierto no provino de Moisés. Tampoco era 
el maná en sí lo que los mantenía con vida. Era la vida de Cristo a 
través del maná lo que los mantenía vivos. Este es el verdadero pan 
que desciende del cielo. Todo Israel estaba comiendo y bebiendo de 
la carne y bebida espiritual, pero casi todos ellos murieron en el 
desierto porque no fueron capaces de ver más allá de la comida y el 
agua física. Con estas ideas en mente, volvamos a la cuestión de la 
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harina adicional, el aceite y los sacrificios en el sábado. 

La Biblia nos dice que Dios santificó el sábado. Él lo hizo santo. A.T 
Jones lo expresa explícitamente cuando dice: 
 

Ahora otro punto. ¿Cuál fue el agente directamente implicado 
en la creación? [Congregación: “Cristo”]. ¿Quién fue el que 
reposó? [Congregación: “Cristo”]. ¿Quién participó del 
refrigerio? [Congregación: “Cristo”]. ¿Quién bendijo? 
[Congregación: “Cristo”]. 
¿La presencia de quién lo hizo santo? [Congregación: “La de 
Cristo”]. 
¿La presencia de quién está en el día? [Congregación: “La de 
Cristo”]. 
Por lo tanto, aquel que no resulta santificado por la presencia 
de Jesucristo, aquel que no es hecho santo, bendecido, y que 
no recibe el reposo de la presencia de Jesucristo, no puede 
guardar el sábado. Observad que sólo es posible guardar el 
sábado cuando Cristo está en el hombre, ya que el sábado trae 
consigo -lo lleva incorporado-, la presencia de Cristo. A.T. 
Jones, GCB 1893, Sermón 20. 

 
Notemos ahora este punto fundamental que señala A.T. Jones: 
 

¿Tenía el hombre en ese momento, en el Edén, tal como 
Dios lo había creado, todo el conocimiento acerca de Dios 
que jamás pudiera alcanzar? [Congregación: “No”]. Entonces, 
al llegar cada sábado, éstos le traerían consigo conocimiento y 
presencia adicionales de Dios. Pero, ¿de quién se trata? 
[Congregación: “De Cristo”]. Por lo tanto, el hombre 
disfrutaría de conocimiento y presencia de Cristo adicionales. 
Si hubiera permanecido fiel, habría crecido incesantemente en 
el conocimiento de Dios en su propia experiencia, creciendo 
más y más en el conocimiento de todo lo relativo a la 
naturaleza de Dios. A.T. Jones, GCB 1893, Sermón 20. 

 
Así que el sábado nos trae porciones adicionales de la presencia de 
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Cristo. ¿Es esto lo que se refleja en la diferencia entre las ofrendas 
diarias y las ofrendas del sábado? Hay una doble porción de las 
ofrendas, la harina y el aceite. ¿Acaso no nos dice esto que al ser 
mayor la cantidad de la ofrenda hay un mayor don del Espíritu que 
se nos ofrece a nosotros en este día? Aquí está la promesa del 
Señor: 

Isaías 58: 13-14 Si retrajeres del sábado tu pie, de hacer tu voluntad 
en mi día santo, y lo llamares delicia, santo, glorioso de Jehová; y lo 
venerares, no andando en tus propios caminos, ni buscando tu 
voluntad, ni hablando tus propias palabras, entonces te deleitarás en 
Jehová; y yo te haré subir sobre las alturas de la tierra, y te daré a 
comer la heredad de Jacob tu padre; porque la boca de Jehová lo 
ha hablado. 

Conociendo que hay bendiciones adicionales en el sábado y que 
esta bendición es más del Espíritu de Cristo, el sábado nos enseña 
que Dios tiene tiempos específicos que traen consigo la presencia 
de Jesús de forma más cercana a nosotros que en otras ocasiones. 
Esto se confirma por este pasaje de Isaías. 
 

Isaías 48:18 ¡Oh, si hubieras atendido a mis mandamientos! Fuera 
entonces tu paz como un río, y tu justicia como las ondas del mar. 

 
Cristo es nuestra justicia. Isaías nos dice que esta justicia es como 
las olas del mar. Las olas del mar se mueven en ondas individuales 
que vienen de arriba a abajo hasta la playa. También durante el día, 
por lo general, hay dos mareas altas. Luego, en el momento de la 
luna nueva y la luna llena hay grandes mareas. Todas estas cosas 
nos hablan del flujo y reflujo del Espíritu justo de Cristo que viene a 
los hijos de los hombres. La clave para entender el sábado es saber 
que hay momentos especiales cuando Cristo viene a nuestro 
encuentro. Esta verdad se refleja en la diferencia entre las ofrendas 
diarias y el sábado. Una vez que comprendemos este principio 
entonces estamos listos para ver algo muy hermoso. 
 

Levítico 26: 2-4 Guardad mis sábados y tened en reverencia mi 
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santuario. Yo Jehová.  Si anduviereis en mis decretos y guardareis 
mis mandamientos, y los pusiereis por obra,  yo daré vuestra lluvia 
en su tiempo, y la tierra rendirá sus productos, y el árbol del campo 
dará su fruto. 

 
Recordar el sábado es recordar que el Señor tiene tiempos 
especiales de refrigerio que Él ha designado. Reverenciar el 
santuario es recordar el gran costo que tuvo para nuestro Padre y 
para nuestro Señor Jesús al proveer estos dones para nosotros. 
Cuando recordamos el sábado y reverenciamos el Santuario 
entonces la lluvia va a caer en los tiempos señalados y la tierra será 
próspera. 

Nosotros recordamos que la lluvia y la comida son canales para que 
la vida de Cristo nos pueda ser otorgada. Mientras mayor sea la 
dádiva más evidencia tenemos de que la vida de Cristo nos es dada 
a través de estos canales. Cuando derramamos nuestros corazones 
en agradecimiento por estos dones entonces estamos en 
condiciones de recibir más de ellos. Cuando alabamos al Señor en el 
día de sábado por la doble porción de su Espíritu, entonces esta 
lluvia no caerá a nuestro alrededor, sino que caerá sobre nosotros y 
creceremos en la gracia. Lo sepan o no, cada persona en la tierra se 
está beneficiando de la ofrenda diaria de Cristo. Como señalamos 
anteriormente, Dios hace caer la lluvia sobre justos e injustos. Todos 
reciben de la provisión diaria, pero sólo aquellos que responden al 
llamado de Dios a través de Su ley recibirán las bendiciones 
adicionales que se encuentran en el día de sábado y en otras fechas 
específicas. Lo maravilloso de esta verdad del sábado es que el río 
que fluye fuera del santuario se hace cada vez más profundo a 
medida que el río avanza. 
 

Ezequiel 47: 1-4 Me hizo volver luego a la entrada de la casa; y he 
aquí aguas que salían de debajo del umbral de la casa hacia el 
oriente; porque la fachada de la casa estaba al oriente, y las aguas 
descendían de debajo, hacia el lado derecho de la casa, al sur del 
altar. Y me sacó por el camino de la puerta del norte, y me hizo dar 
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la vuelta por el camino exterior, fuera de la puerta, al camino de la 
que mira al oriente; y vi que las aguas salían del lado derecho. Y 
salió el varón hacia el oriente, llevando un cordel en su mano; y 
midió mil codos, y me hizo pasar por las aguas hasta los tobillos.  

Midió otros mil, y me hizo pasar por las aguas hasta las rodillas. 
Midió luego otros mil, y me hizo pasar por las aguas hasta los 
lomos. 

 
Vemos que a medida que el agua salía del templo, se hacía más 
profunda. La clave para saber por dónde fluye este río para llegar a 
ser más profundo se encuentra en el capítulo anterior. 

Ezequiel 46:3-8, 11 Asimismo adorará el pueblo de la tierra 
delante de Jehová, a la entrada de la puerta, en los sábados y 
en las lunas nuevas. El holocausto que el príncipe ofrecerá a 
Jehová en el sábado será seis corderos sin defecto, y un 
carnero sin tacha; y por ofrenda un efa con cada carnero; y 
con cada cordero una ofrenda conforme a sus posibilidades, y 
un hin de aceite con el efa. Mas el día de la luna nueva, un 
becerro sin tacha de la vacada, seis corderos, y un carnero; 
deberán ser sin defecto. Y hará ofrenda de un efa con el 
becerro, y un efa con cada carnero; pero con los corderos, 
conforme a sus posibilidades; y un hin de aceite por cada efa. 
Y cuando el príncipe entrare, entrará por el camino del portal 
de la puerta, y por el mismo camino saldrá… Y en las fiestas y 
en las asambleas solemnes será la ofrenda un efa con cada 
becerro, y un efa con cada carnero; y con los corderos, 
conforme a sus posibilidades; y un hin de aceite con cada efa. 

La cantidad de ofrendas aumentan a medida que avanzan de diaria 
a sábado, de sábado a luna nueva y de luna nueva a las fiestas. Las 
ofrendas que aparecen en Ezequiel 46 son ligeramente diferentes a 
las que aparecen en los libros de Moisés. Vamos a utilizar la 
secuencia de Moisés aquí. No he incluido la libación pero sigue la 
misma secuencia. 



Sacrificio Animales Total de harina 
para el sacrficio 

Total de aceite 
para el sacrificio 

Diario.  
Núm. 28: 3-6 
1 cordero en la 
mañana y 1 
cordero en la 
tarde 

2 corderos 
 
 
Total=2 
corderos 

1,2 kgs harina x 2 
 
 
 
Total = 2,4kgs 

0,9 ltrs x 2 
 
 
 
Total = 1,8 ltrs 

Sábado.  
Núm. 28: 9-10 

2 corderos + 2 
corderos 
Total=4 
corderos 

2,4 kgs + 2,4kgs 
del sacrificio 
diario. 
Total = 4,8 kgs 

1,8 ltr +1,8 ltrs 
 
 
Total = 3,6 ltrs 

Luna Nueva. 
Núm. 28: 11-14 

2 becerros, 1 
carnero, 7 
corderos + 
sacrificio 
diario, 1 
macho cabrío 
para expiación 

3,6x2 = 7,2kgs 
2,4x1 = 2,4 kgs 
(1,2x7) + (1,2x2) 
= 10,8kgs 
 
 
Total = 20,4kgs 

2,7x2 buey 
1,8x1 carnero  
0,9x7 cordero 
0,9x2 cordero 
diario 
 
Total = 15,3 ltrs 

Pascua.  
Ex.12:21 

Cordero 
pascual 

Panes sin 
levadura 

Hierbas amargas 

Panes sin 
levadura 
durante siete 
días. 
Núm. 28: 17-25 
7 x luna nueva 

14 bueyes 
7 carneros 
49 corderos + 
14 para el 
sacrificio diario 
+ 2 Sab 
7 machos 
cabrios 

20,4kgs x 7 días 
+ 2,4kgs para el 
sábado 
 
 
 
 
Total = 145,2 Kgs 
(60,5 veces x día) 

15,3 litros x 7 + 
1,8 litros por 
sábado semanal 
 
 
 
 
Total =108,9 ltrs 



Fiesta de las 
Semanas 

2 becerros, 1 
carnero y 7 
corderos. 
Además 
sacrificio diario 
de 2 corderos. 
 
 
1 macho 
cabrío para 
expiación 

3/10 ofrenda por 
buey 
2/10 ofrenda por 
carnero 
1/10 ofrenda por 
cordero 
Calc = (3,6x2) + 
(2,4x1) + (1,2x7) 
+ (1,2x2) 
 
Total = 20.4kgs 

2,7x2 buey 
1,8x1 carnero 
0,9x7 cordero 
0,9x2 cordero 
diario 
 
 
 
 
 
Total = 15,3 ltr 

Fiesta de las 
trompetas. Núm 
29: 1-6 
Se produce en 
Luna Nueva. Por 
lo tanto 
sacrificio incluye 
sacrificio diario 
más sacrificio 
por luna nueva 
más sacrificio 
por fiesta de 
trompetas 

1 + 2 bueyes 
1+ 1 carneros 
7 + 7 + 2 
corderos 
2 machos 
cabríos 

3,6x3 = 10,8kgs 
2,4+2,4 = 4,8 kgs 
16x1,2 = 19,2 kgs 
 
 
 
 
 
Total = 34,8 kgs 

2,7x3= 8,1 ltrs 
1,8x2= 3,6 ltrs 
0,9x16= 14,4 ltrs 
 
 
 
 
 
Total =27,1 ltrs 

Día de la 
Expiación. Num 
29: 7-11 

1 buey 
1 carnero 
7 corderos + 2 
para el 
sacrificio diario 
1 macho 
cabrío 

3,6kgs 
2,4kgs 
10,8kgs 
 
 
 
Total = 16,8 kgs 

2,7x1 = 5,4 ltr 
1,8x1 = 1,8 ltr 
0,9x7 + 0,9x2 = 
8,1 ltrs 
 
 
Total = 15,3 ltrs 



Fiesta de los 
Tabernáculos. 
Núm 29: 12-40 
Día 1 = 13 
bueyes, 
día 2 = 12 
bueyes hasta el 
día 7 = 7 
bueyes. 
Cada día = 2 
carneros y 14 
corderos 

70 bueyes 
14 carneros 
98 corderos + 
14 para el 
sacrificio 
diario + 2 para 
el sábado 
7 machos 
cabríos de la 
ofrenda por el 
pecado. 

252kgs 
 
 
33,6 kgs 
 
 
136,8 kgs 
 
 
 
 
 
Total= 422.4 kgs 

2,7x70 = 189 ltrs 
 
 
1,8x14 = 25,2 
ltrs 
 
 
0,9x 114 = 102,6 
ltr 
 
 
 
Total = 316.8 ltrs 

 
Para tener una idea de cómo el río se profundiza a medida que fluye 
de los dones diarios del Espíritu a través de la Fiesta de los 
Tabernáculos le proporcionaremos la medida de la harina y el 
aceite. No vamos a enumerar todas las ofrendas semanales y de 
luna nueva, sino sólo la clasificación de todos los días hasta la fiesta 
final del calendario. 
 

Sacrificio Harina Aceite Eze.47: 1-7 Río 

Diario 2.4 kgs 1.8 ltrs Aguas salen del 
santuario 

Sábado 4.8 kgs 3.6 ltrs A  1,000 codos 
llega a los tobillos 

Luna Nueva 20.4 kgs 15.3 ltrs A 2,000 codos 
llega a las rodillas 

Panes sin 
Levadura 

145.2 kgs (60 x 
ofrendas 
diarias) 

108.9 ltrs A 3,000 codos 
llega a la cintura 

Fiestas del 
Séptimo Mes 

474.2 kgs (~100x 
ofrenda 
sabática 

359.2 ltrs A 4,000 codos 
pasa por encima 
de la cabeza 



Lo que es más interesante acerca de este río es que dondequiera 
que iba llevaba vida y sanidad. 

Ezequiel 47:9 Y todo aquello a donde llegue este río vivirá. Y toda 
alma viviente que nadare por dondequiera que entraren estos dos 
ríos, vivirá; y habrá muchísimos peces por haber entrado allá estas 
aguas, y recibirán sanidad; y vivirá todo lo que entrare en este río. 

El sábado nos da el principio de una cantidad mayor de la presencia 
de Cristo. Si seguimos este modelo con las otras fiestas vemos que 
las aguas se vuelven cada vez más profundas. Como el sábado es 
como tener el agua hasta los tobillos, los sacerdotes de Israel 
tuvieron que poner sus pies en el agua antes de que todo el río se 
abriera para ellos, Josué 3:13. Si tú abrazas el sábado por fe, 
entonces todo el resto del río se abrirá para ti para que pases a 
través de él. La harina y el aceite mezclados forman el pan que 
desciende del cielo. Si vemos más allá de los elementos físicos en el 
verdadero pan como se encuentra en Cristo, entonces hemos 
descubierto la profundización del río que viene del trono de Dios. 

Nótese de nuevo que cuando Ezequiel volvió a la orilla del río en la 
marca de los cuatro mil codos, había árboles por todas partes. 

Ezequiel 47:7 Y volviendo yo, vi que en la ribera del río había 
muchísimos árboles a uno y otro lado. 

El río estaba proporcionando una gran cantidad de agua con el fin 
de que los árboles crecieran completamente y algunos llegaran a 
producir a 30, otros a 60 y otros a ciento por uno (Marcos 4:20). 

Aquí está el secreto del río de la vida. A medida que observamos los 
tiempos de refrigerio del Señor; a medida que caminamos en la ley 
del Señor y recordamos sus estatutos y ordenanzas, entonces 
abrimos nuestros corazones por fe para convertirnos en árboles 
plantados junto a las corrientes de aguas. 
 

Salmos 1: 2-3 Sino que en la ley de Jehová está su delicia. Y en su 
ley medita de día y de noche. Será como árbol plantado junto a 
corrientes de aguas, que da su fruto a su tiempo y su hoja no cae; y 
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todo lo que hace prosperará. 
 
Si consideramos esta misma línea de pensamiento se nos dice que 
nuestras hojas no caerán, lo que significa que el pecado no 
tendrá dominio sobre nosotros. La vida de Cristo, que es el pan del 
cielo será totalmente recibida y nuestra hambre y sed de justicia 
serán saciadas. 
¿Es esta la razón por la cual el Espíritu de Profecía animaba 
enfáticamente a la gente a tener cultos matutinos y vespertinos? 

Las horas designadas para el sacrificio matutino y vespertino 
se consideraban sagradas, y llegaron a observarse como 
momentos dedicados al culto por toda la nación judía. Y 
cuando en tiempos posteriores los judíos fueron dispersados 
como cautivos en distintos países, aún entonces a la hora 
señalada dirigían sus rostros hacia Jerusalén y elevaban sus 
oraciones al Dios de Israel. En esta costumbre los cristianos 
tienen un ejemplo para la oración matutina y vespertina. Si 
bien Dios condena la mera ejecución de ceremonias que 
carezcan del espíritu de culto, mira con gran satisfacción a los 
que le aman, y se postran de mañana y tarde para pedir el 
perdón de los pecados cometidos y las bendiciones que 
necesitan. Si hay pan vivo que nos llega mañana y tarde, 
¿acaso no será sabio hacer una pausa y recoger de este pan 
para nuestras almas? Patriarcas y Profetas 322.1 

Vemos cómo el Espíritu de Profecía conecta el sacrificio matutino y 
vespertino de Israel con el culto matutino y vespertino para 
nosotros. El hecho de que hay un momento especial para el culto 
todos los días sugiere enfáticamente que el pan vivo todavía está 
bajando mañana y tarde como se hizo en el mismo principio de la 
adoración del verdadero Dios en la tierra. 

Si nos reunimos cada mañana y noche y también nos reunimos cada 
sábado para una doble bendición, entonces ¿por qué no continuar 
3,000 codos más en la fuente de reposo y recibir suficiente agua 
viva para evitar que el alma se seque y que el pecado se manifieste 
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en la vida? Se nos da esta advertencia: 
 

Ezequiel 47:11 Sus pantanos y sus lagunas no se sanearán; quedarán 
para salinas. 

 
Lagunas y pantanos son lugares que una vez recibieron el agua que 
fluye, pero ya no están en la corriente del río. Hay quienes han 
recibido la luz del Padre y del Hijo y sin embargo, se han negado a 
avanzar en la luz del clamor de medianoche. Los tales 
experimentarán los pantanos y lagunas destinados a las aguas 
saladas, donde ya nada puede crecer. Entra en la corriente de la 
vida y recibe el pan de vida a través de los tiempos señalados de 
nuestro Padre y serás bendecido. 
 
Todos los sacrificios y ofrendas de la ley mosaica apuntaban hacia el 
don del Espíritu disponible a través del sacrificio de Cristo. Estos 
sacrificios no sólo apuntaban hacia el futuro, sino que apuntaban 
hacia el río de la vida, que también fluía a través de los tiempos de 
refrigerio de nuestro Padre y de nuestro Señor Jesús. 

¿Acaso deseas recibir agua que te llegue sólo a los tobillos? ¿No 
Preferirías tener abundante agua que pase por encima de la cabeza 
y te permita ser un árbol al lado del río de agua? ¿Cómo ocurre 
esto? Medita día y noche en la ley de Dios que te dará los tiempos 
de refrigerio señalados. Luego, en estos tiempos vas a recibir la 
sabiduría y el discernimiento en cuanto a cómo leer la Biblia y 
aplicarla a tu vida. 

Hay muchos hoy día que no enseñan que la cruz de Cristo está 
cercana a ellos. Al insistir en que el sistema de sacrificios de los 
judíos se refirió sólo a los sufrimientos de Cristo 1,500 años en el 
futuro desde Moisés, entonces la conclusión lógica a la que 
podemos llegar es que hoy la cruz de Cristo quedó a 2,000 años en 
el pasado. Su presente abnegación e inmenso sufrimiento en llevar 
su cruz hoy es minimizado e incluso ignorado. Esto es precisamente 
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lo que Satanás desea. Nota lo que A.T Jones dice acerca de esto. 

El gran problema con los judíos desde el principio hasta el fin 
estaba en tener al Señor tan lejos que incluso las cosas que 
Dios había dado para mostrar Su perfecta cercanía fueron 
tomadas y utilizadas como señal de Su lejanía. Los sacrificios, 
las ofrendas, el tabernáculo, el templo, sus servicios, todas esas 
cosas fueron utilizados por los maestros judíos y la gran masa 
de la población, de tal manera que todo lo que estos servicios 
significaban para ellos era que apuntaban a Cristo muy lejos, 
en algún lugar. Ellos entendían que estas cosas simbolizaban al 
Mesías, pero era un Mesías lejano. Y ellos tenían que [476] 
lograr ser buenos a fin de atraerlo a ellos, y estas cosas fueron 
vistas como teniendo virtud en sí mismas y como teniendo la 
capacidad de brindar justificación. 

No estoy seguro de si los adventistas del séptimo día han ido 
más allá de la idea de esas cosas allá en el pasado, que 
mostraban a Cristo como lejano. No estoy diciendo ahora que 
los adventistas del séptimo día creen que Cristo está ahora 
lejos, a la distancia. Pero, me temo que no han salido de la 
idea, cuando miran al santuario y sus servicios, los sacrificios y 
ofrendas, como destinados a enseñarles de Cristo en la 
distancia, lejos de allí en alguna parte. Así que se dice que 
estas cosas apuntaban a Cristo. Todo esto apunta a Cristo, 
esta es la verdad. Pero era Cristo cercano y no lejano. Dios 
pretendía que todas estas cosas apuntaran a Cristo viviendo en 
sus corazones, no a 1,800 años en el futuro, no tan lejos como 
el cielo se encuentra de la tierra, sino apuntando a Cristo en su 
experiencia de vida diaria. Cuando logramos comprender esa 
idea y luego estudiamos el santuario, los sacrificios, las 
ofrendas, en pocas palabras, el evangelio como está expresado 
en el libro de Levítico - entonces, veremos que todo ello 
mostraba a Cristo como el viviente y presente Salvador para 
ellos día a día, y veremos también que Él es eso mismo para 
nosotros hoy. 

Hay un evangelio, hay una experiencia cristiana, para nosotros 
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hoy, en Levítico, en Deuteronomio, en Génesis, Éxodo, y en 
toda la Biblia. Pero cuando leemos los pasajes y decimos que 
estos sacrificios y ofrendas apuntaban a Cristo lejos de los 
judíos y viniendo en algún momento en el futuro y esperamos 
que los judíos miraran a través de estos servicios lejanamente a 
Cristo viniendo en algún momento - cuando leemos esas 
escrituras y las miramos de esa manera, entonces estamos 
leyendo esas escrituras, precisamente como lo hicieron los 
judíos y nos encontramos parados precisamente en el mismo 
lugar en donde ellos se encontraban en ese momento de las 
escrituras. 

Eso nunca debe ser. No. No debemos fijarnos en el santuario 
con sus muebles y la parafernalia así como Dios lo colocó, con 
la presencia de Dios en ella, y pensar que significaba que 
debían aprender por medio de ello que Dios habitaba sólo en 
el santuario celestial. Cuando lo miramos de esa manera, 
entonces estamos listos para pensar que eso es lo más cerca 
que Él puede estar de nosotros, porque eso es lo más cerca 
que hemos permitido que Él estuviese de ellos. Porque si lo 
vemos de esa manera para ellos, entonces si hubiésemos 
estado allí en su lugar, ¿cómo lo hubiésemos visto para 
nosotros mismos? De la misma manera, y esto demuestra que 
si hubiésemos estado allí habríamos sido precisamente como 
ellos. 

La tendencia es, incluso con nosotros, el leer acerca del 
santuario, sus servicios y Dios morando en el santuario y leer 
el texto, "me harán un santuario para que yo habite entre 
ellos," y decir: Sí, Dios moraba entre ellos en el santuario y eso 
apuntaba hacia el santuario que está en los cielos y el tiempo 
está cerca en el que Dios morará con su pueblo una vez más, 
porque Él dice de la nueva tierra, "He aquí el tabernáculo de 
Dios con los hombres, y Dios habitará con ellos y será su Dios 
y ellos serán su pueblo". Así que cuando llegue la tierra nueva 
Dios va a morar con su pueblo de nuevo. Pero, ¿dónde está 
Dios ahora? Eso es lo que queremos saber. ¿Qué me puede 
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importar a mí que Él va a vivir con su pueblo en la tierra 
nueva? ¿Qué importa todo esto, si Él no habita conmigo 
ahora? Porque si Él no puede habitar conmigo ahora, lo cierto 
es que Él nunca podrá morar conmigo en la tierra nueva, ni en 
ningún otro lugar, porque él no tiene ninguna oportunidad. 
Lo que yo quiero saber y lo que cada alma tiene que saber es, 
¿habita Él conmigo ahora? Si lo colocamos lejos, allá en el 
pasado, en los días de los judíos y luego lo ponemos tan lejos 
como en la tierra nueva, ¿qué puede hacer esto por nosotros 
ahora? ¿Cómo puede Él estar disponible para los hombres 
ahora? De la misma manera, ¿cómo está Él con nosotros 
ahora? Eso es lo que necesitamos estudiar constantemente. 

Ahora, puede ver que hay mucho más con respecto a ese 
sistema ceremonial que simplemente una pequeña cosa 
pasajera que perturbó a los judíos por un corto tiempo y que 
luego se desvaneció. La naturaleza humana continúa estando 
molesta con ese sistema tan ciertamente como que el diablo 
vive, tan ciertamente como que la enemistad se encuentra en 
el corazón humano. Esa mente que no está sujeta a la ley de 
Dios, ni tampoco puede - tan ciertamente como que eso está 
en el mundo y mientras esté en el mundo, ciertamente el 
mundo será maldecido con ceremoniales. Y mientras haya 
algo de eso en mi corazón, voy a estar en peligro de ser 
maldecido con los ceremoniales. 

Sólo voy a adentrarme en la línea de pensamiento de Jones y decir 
que hay que mencionar que los que enseñan que los judíos estaban 
involucrados en una mera ronda de ritos y ceremonias para obtener 
una salvación que se encontraba a 1,500 años hacia el futuro de 
ellos, están enseñando a un Dios de ceremoniales. Si Dios era más 
que un Dios de ceremoniales antes de la cruz, entonces este 
atributo permanece en Su carácter y por la contemplación somos 
transformados en ceremoniales. Tenga cuidado y discernimiento en 
cuanto a quiénes están apoyando los ceremoniales, incluso 
mientras se encarrilan en contra de ello. Sigamos con lo que A. T. 
Jones está diciendo: 
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Lo que tenemos que hacer es encontrar tal liberación en 
Jesucristo, tal victoria absoluta y exaltación a la diestra de Dios 
en el cielo, en Él, de tal manera que esa enemistad sea 
aniquilada por completo en nosotros, a través de Él. Entonces, 
seremos libres de ceremoniales; entonces, seremos libres de 
las tradiciones y los mandamientos de los hombres, y de 
aquellos hombres que quieren convertirse a sí mismos en 
nuestra conciencia. Los hombres dicen: "Debes hacer esto o 
no puedes ser salvo. Tienes que hacer eso o no puede ser 
salvo." No, no. Cree en Jesucristo o no podrás ser salvo. Ten 
verdadera fe en Jesucristo y serás salvo. 

Es la misma batalla que se libró en los días y en la obra de 
Pablo. Él predicaba que sólo Jesucristo era necesario para 
alcanzar salvación. Pero algunos fariseos "que creían" le 
siguieron alrededor, diciendo "Oh, sí, es suficiente creer en 
Jesucristo, pero [477] hay algo más. Tienen que ser 
circuncidados y guardar la ley de Moisés o no pueden ser 
salvos". Esa disputa se extendió durante años y en contra de 
todo eso, Pablo luchó hasta el final. Él no comprometería ni 
un pelo en cuanto a este punto. "Si ustedes son circuncidados, 
Cristo no les aprovecharía en nada". “Cualquiera de ustedes 
que sea justificado por la ley, queda fuera de la gracia” ¡Nada, 
nada sino Cristo y la fe en Él! Bueno, lo llevaron al concilio 
por fin, y allí el Espíritu de Dios decidió que Cristo y no los 
ceremoniales es el camino a la salvación. Esa es la historia 
completa. Uno de ellos era un intento de amarrar las 
ceremonias al cristianismo o más bien en el lugar del 
cristianismo; el otro era el principio vivo de Jesucristo por 
medio de la fe viva, actuando en la vida y el corazón de los que 
creen en Él. 

Hay una vasta diferencia entre lo que son ceremoniales y lo 
que es principio. Jesucristo quiere que lo encontremos tan 
plena y tan personalmente que los principios de vida de la 
verdad de Dios, como los encontramos en Cristo Jesús, 
puedan ser nuestro guía y que esos principios de vida 
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brillando en la vida del hombre por la gloria de Cristo Jesús 
sean nuestra guía en cada punto, y así vamos a saber qué hacer 
en el momento preciso. Entonces no necesitamos ninguna 
resolución o votos para obligarnos a hacer esto, aquello o lo 
otro. Esa es la diferencia entre el ceremonial y el principio de 
la presencia viva de Cristo en el corazón. Uno de ellos es todo 
formalismo y el servicio externo, sin Cristo; y el otro es todo 
en Cristo y Cristo el todo y en todos. 

Veamos de nuevo las cosas que los judíos estaban haciendo en 
aquellos tiempos en los servicios del templo, los sacrificios y 
las ofrendas de manera que usted pueda ver esto un poco más 
a fondo. Yo sé, y también usted, que el santuario, el templo, 
era una representación del santuario celestial, que los 
sacrificios eran representaciones del sacrificio de Jesucristo y 
el sacerdocio y su servicio eran representaciones del 
sacerdocio de Cristo. En todas estas cosas Dios les enseñaría a 
ellos, y a nosotros también, de Sí mismo tal cual está revelado 
en Cristo. Primero hubo un santuario y luego el templo fue 
construido en el lugar del santuario. Allí estaba el templo 
sobre el monte de Sión, en Jerusalén. Y con esto, Dios les 
enseñó que más allá se encuentra el verdadero templo en el 
Monte de Sión en la Jerusalén celestial. Dios habitaba en este 
templo en el Monte de Sión en Jerusalén, en Palestina, y con 
esto les mostró que Él vivía allá en el templo celestial en el 
monte de Sion, en la Jerusalén celestial. 

Y también les dijo - y esto era cierto en ambos lugares y desde 
ambos lados- - "así dijo el Alto y Sublime, el que habita la 
eternidad, y cuyo nombre es el Santo: Yo habito en la altura y 
la santidad." ¿En algún otro lugar? "Y también con el contrito y 
humilde de espíritu." ¿Cuándo? Estamos leyendo bien lejos en 
el tiempo. ¿Cuándo fue que Él habitó también “con aquel que 
es humilde y de espíritu contrito”, así como “en la altura y la 
santidad?” ¿Hizo Él esto 700 años antes de Cristo, cuando 
Isaías lo dijo? Sí. Pero, ¿comenzó el Señor sólo entonces a 
habitar con el que es de espíritu humilde y contrito, así como 
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en la altura y la santidad en el monte de Sion? No. ¿Acaso lo 
hizo mil años antes de Cristo, cuando David habló? Sí. Pero, 
¿acaso había comenzado a hacerlo, en ese momento? No. Él 
siempre, eternamente, habita en ambos lugares - con el 
contrito y humilde, así como en las alturas. 

Bueno, entonces, ¿acaso Dios, no les enseñó en ese templo 
terrenal, no sólo cómo Él habitaba en ese lugar celestial, sino 
la forma en que habitaba también en el templo del corazón? 
Con toda seguridad. Allí estaba el Monte de Sion terrenal 
delante de sus ojos, representativo de la Sión celestial, que 
Dios deseaba que ellos vieran con sus ojos de la fe. Allí sobre 
el Monte de Sion, el lugar alto y sublime en la Jerusalén 
terrenal, estaba el templo y la morada de Dios en el templo. Y 
con esto Dios demostraría que habitaba no sólo allí, sino 
también en el templo del corazón, el santuario del alma de 
aquel que es de espíritu quebrantado y humilde. Y al colocar 
su templo entre los hombres pecadores, y habitando Él mismo 
en ellos, Él estaba mostrando también cómo Él mismo habita 
en el templo del cuerpo de Cristo, entre los hombres 
pecadores, y en carne de pecado. 

Allí también había un sacerdocio del templo terrenal en el 
Monte Sión en Jerusalén. Hubo un sacerdocio del santuario 
en Silo, en el desierto. Eso, lo cual es cierto, representaba 
el sacerdocio de Cristo, pero, 
¿representó esto algún sacerdocio de Cristo antes del año 
1 a.C.? 
¿Diremos que representaba un sacerdocio de Cristo, muy 
lejos en el futuro? No. Ese sacerdocio en Jerusalén, en el 
santuario en el desierto, 
¿representó un sacerdocio que ya estaba en existencia, según 
el orden de Melquisedec? ¿Has de ser sacerdote para siempre 
según el orden de Melquisedec? No, No "Tú eres sacerdote 
para siempre según el orden de Melquisedec." ¿Acaso no fue 
Melquisedec sacerdote en los días de Abraham? y ¿acaso no 
es el sacerdocio de Cristo para siempre según el orden de 
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Melquisedec? ¿No ve, pues, que todo este sistema de los 
servicios dados a Israel era para enseñarles la presencia del 
Cristo en ese momento y en ese lugar para la salvación 
presente [478] de sus almas y no para la salvación de sus almas 
mil ochocientos años o dos mil años o cuatro mil años en el 
futuro? Ciertamente, ciertamente que es así. 5 de marzo de, 
1895 ATJ, GCB 477.7 

Mis amigos espero y oro que puedas discernir este precioso río de 
la vida que ha sido trazado en el pan de vida que desciende del cielo 
y se revela en las ofrendas de harina y aceite. Esta harina amasada 
con el aceite señalaba al verdadero Pan de Dios que estaba 
presente para ellos en ese mismo momento y en ese lugar para 
salvación. De la misma manera podemos acercarnos cada día, cada 
sábado, cada luna nueva y cada fiesta con un conocimiento más 
profundo del río de la vida y del don del Espíritu. El sello es de 
hecho el canal para el sello de Dios. Una vez que entramos en el 
principio del sábado aceptamos que Dios envía Su Espíritu en 
tiempos especiales. A medida que velamos y oramos para que 
nuestro Padre nos llame en sus tiempos señalados, entonces vamos 
a recibir mucho más pan de vida que la porción diaria dada a todos 
los hombres. 

Si estás dispuesto a venir a Dios cada mañana y confías en que el 
pan de vida entra realmente en el culto de la mañana como se 
expresa en la ofrenda del sacrificio de la mañana, entonces ¡qué 
bendición recibirás en esta fe! Lo mismo ocurre de nuevo con el 
sacrificio de la tarde. ¡Qué sentido de anticipación esto crea a 
medida que llegamos por fe para recibir el pan de vida que ha 
descendido del cielo! ¿Crees que hay una doble porción que viene 
cada sábado como se expresa en el Evangelio del Antiguo 
Testamento? ¿Crees que la luna nueva está ofreciendo una 
bendición ocho veces mayor que la cantidad diaria de pan del 
cielo? 
¿Cuán lejos en este río de la vida estás dispuesto a viajar? ¿Tienes 
hambre y sed de la justicia de Cristo? Apodérate de los tiempos de 
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refrigerio de Dios y abre tu corazón con fe hasta el verdadero pan 
que desciende del cielo y no serás decepcionado. 

Juan 6: 52-64 Los judíos, por tanto, contendían entre sí, 
diciendo: ¿Cómo puede éste darnos a comer su carne? Entonces 
Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Si no coméis la carne del 
Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. 
El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna; y yo le 
resucitaré en el día postrero. Porque mi carne es verdadera comida, 
y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi 
sangre, permanece en mí, y yo en él. Como el Padre que vive me ha 
enviado y yo vivo por el Padre, asimismo el que me come, él 
también vivirá por mí. Este es el pan que ha bajado del cielo: no 
como vuestros padres comieron el maná, y son muertos: el que 
come de este pan vivirá para siempre. Estas cosas dijo en la 
sinagoga, enseñando en Capernaum. Y muchos de sus discípulos, al 
oírlo, dijeron: Dura es esta palabra; ¿quién la puede oír? Y sabiendo 
Jesús en sí mismo que sus discípulos murmuraban de esto, les dijo: 
¿Esto os escandaliza? ¿Qué y si viereis al Hijo del hombre subir a 
donde estaba antes? El espíritu es el que da vida; la carne para nada 
aprovecha; las palabras que yo os he hablado, son espíritu y son 
vida. Sin embargo, hay algunos de vosotros que no creen. Porque 
Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían, y 
quién le había de entregar. 

 
También hoy es así. La gran mayoría no cree en este precioso río de 
vida. Algunos se encuentran listos ahora, para dañar la reputación 
de sus hermanos para que otros no vengan a la luz de esta verdad. 
De hecho, el material de este folleto es duro para muchos. ¿Esto os 
escandaliza también? 

Juan 6: 65-67 Y dijo: Por eso os he dicho que ninguno puede venir 
a mí, si no le fuere dado del Padre. A partir de entonces muchos de 
sus discípulos volvieron atrás, y ya no andaban con él. Entonces 
Jesús dijo a los doce: ¿Queréis vosotros iros también? 

Fue a través de la enseñanza de los principios del pan de vida que 
muchos se apartaron de Jesús y no lo siguieron más. Sin embargo, 
tenemos consuelo en las palabras de los discípulos: 



 
32 

Juan 6: 68-69 Entonces Simón Pedro le respondió: Señor, a quién 
iremos? Tú tienes palabras de vida eterna. Y nosotros hemos creído 
y conocemos que tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente. 

Que este sea nuestro testimonio para que podamos orar con 
alegría, "Danos hoy nuestro pan de cada día", y confiar en que se 
multiplicará en la misma forma en que Jesús multiplicó los panes y 
los peces y alimentó a los 5,000 justo antes del derramamiento del 
Espíritu durante la fiesta de los panes sin levadura. 
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